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13 Los profetas de Dios
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13 Los profetas de Dios
Los profetas son los 
representantes de 
Dios en la tierra
Muchas personas pasan la vida sin estar seguros 
de cuál es la voluntad de Dios; creen que Dios 
ya no habla a Sus hijos. Sin embargo, los Santos 
de los Últimos Días saben que Dios ha llamado 
nuevamente a un profeta y que se comunica 
con todas las personas por medio de él.

Un profeta es un hombre llamado por Dios para ser 
Su representante en la tierra. Cuando un profeta 
habla en nombre de Dios, es como si Dios estuviera 
hablando (véase D. y C. 1:38, página 4). Un profeta 
es también un testigo especial de Cristo y testifica 
de la divinidad del Salvador y de Su evangelio. Un 
profeta enseña la verdad e interpreta la palabra de 
Dios; llama a los injustos al arrepentimiento y recibe 
revelación del Señor para nuestro beneficio. También 
puede advertir al mundo de acontecimientos futuros.

Dios llama a profetas para guiar 
a Sus hijos
Dios ha llamado a profetas para guiar a Sus hijos desde la época de Adán. 
Las experiencias y los milagros de estos grandes hombres nos emocionan y nos 
inspiran. Moisés, un profeta del Antiguo Testamento, liberó a miles de los de su 
pueblo de la esclavitud y los guio a la tierra prometida. Nefi, un profeta del Libro 
de Mormón, viajó de Jerusalén a las Américas seiscientos años antes de que 
Cristo naciera y nos proporcionó muchos escritos importantes. Un profeta de 
los últimos días, José Smith, restauró la Iglesia mediante la autoridad de Dios 
y también tradujo el Libro de Mormón.

Tenemos un profeta viviente en 
la actualidad
En la actualidad tenemos un profeta que vive en la tierra; él es el Presidente de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días y tiene derecho a recibir 
revelación para toda la Iglesia. Él posee “las llaves del reino”, lo cual significa 
que tiene la autoridad para dirigir el Reino de Dios en la tierra. Ninguna persona, 
a excepción del profeta escogido, puede recibir la voluntad de Dios para todos 
los miembros de la Iglesia. El Señor dijo: “… nunca hay más de una persona a la 
vez sobre la tierra a quien se confieren este poder y las llaves de este sacerdocio” 
(D. y C. 132:7, página 310).
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Debemos sostener al profeta 
del Señor
¿De qué manera podemos sostener (apoyar y seguir) al 
profeta? Una de las cosas que podemos hacer es orar por 
él. Sus cargas son pesadas y necesita ser fortalecido por las 
oraciones de los santos.

También debemos estudiar las palabras del profeta. Podemos 
escucharlo dos veces al año durante la conferencia general 
y hacer todo lo posible por seguir sus enseñanzas. Eso significa 
que debemos decidir seguir todos los consejos del profeta, 
y no solamente parte de ellos; no debemos dejar de lado las 
enseñanzas que no nos agraden o que sean difíciles.

Seremos bendecidos si 
seguimos al profeta
El Señor promete que si obedecemos el consejo del profeta, 
“las puertas del infierno no prevalecerán contra vosotros; sí, 
y Dios el Señor dispersará los poderes de las tinieblas de ante 
vosotros, y hará sacudir los cielos para vuestro bien y para 
la gloria de su nombre” (D. y C. 21:6, página 45). Cuando 
hacemos lo que nuestro profeta indica, recibimos bendiciones 
del cielo.

“… [Dios] envió 
ángeles para 
conversar con ellos, 
los cuales hicieron 
que los hombres 
contemplaran la 
gloria de Dios.

“Y de allí en adelante 
empezaron los 
hombres a invocar 
su nombre; por 
tanto, Dios conversó 
con ellos y les hizo 
saber del plan de 
redención que se 
había preparado 
desde la fundación 
del mundo”.

Alma 12:29–30, página 286

CONSÚLTELOSOtros pasajes de 
las Escrituras

• D. y C. 45:10, 15, páginas 90, 91 
(Dios habla en la actualidad como lo 
hizo en la antigüedad)

• D. y C. 68:3–5, páginas 142–143 
(los siervos del Señor comunican la 
intención, la voluntad y la voz del Señor)

• D. y C. 107:65–67, 91–92, 
páginas 253, 255 (los deberes del 
Presidente de la Iglesia)
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13
“Todos 
necesitábamos 
ayuda, y su mensaje 
fue inspiración real 
de Dios”.

Experiencia 
personal
Justo cuando pensaba que estaba poniendo mi 
vida en orden, terminé nuevamente en una celda. Había 
defraudado a mi familia y a mis amigos, y no podía imaginar 
que Dios estuviera dispuesto a perdonarme de nuevo. 
Me preguntaba si había una regla que estableciera que 
después de tres errores ya no podía obtener el perdón.

Luego, el obispo Keith B. McMullin, que era miembro del 
Obispado Presidente de la Iglesia, visitó nuestra cárcel un 
domingo. Después de que lo presentaron, nos miró a cada 
uno y dijo que alguien había orado para que él fuera hasta 
allí; no sabía quién había sido, pero tenía un mensaje para  
esa persona. Creo que todos pensamos que éramos quien 
había orado para que el obispo McMullin fuera; al menos  
eso pensé yo.

Describió cómo el Salvador sufrió por cada uno de nosotros 
para que pudiéramos recibir el perdón y vivir nuevamente 
con Él, y luego dijo que no había una sola persona en esa 
cárcel que no pudiera ser perdonada. Supe que mis oraciones 
habían sido contestadas y que Dios nuevamente me ofrecería 
el perdón.

Esa experiencia me dio un testimonio más firme de 
que los líderes de esta Iglesia reciben inspiración para 
nosotros, dondequiera que nos encontremos. Mientras 
estuve encarcelado miré videos de la conferencia general 
y entendí más plenamente que los mensajes de los profetas 
son inspirados y cómo podía utilizar esos mensajes en mi 
vida. Realmente yo había orado para que el obispo McMullin 
acudiera a la cárcel, pero también lo había hecho el resto 
de nuestro grupo. Todos necesitábamos ayuda, y su mensaje 
fue inspiración real de Dios.
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13 Los profetas de Dios
F O R M U L A R I O  D E  R E S P U E S T A

¿Por qué llama Dios a profetas a lo largo de 
los siglos?
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
 

¿Por qué es importante tener profetas vivientes en nuestros días?
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
 

¿De qué manera puede recibir las enseñanzas del profeta viviente mientras 
está preso?
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¿En qué forma piensa seguir las enseñanzas de los profetas vivientes en sus 
circunstancias actuales?
  
  
  
  
  
  
 

¿Cómo explicaría la importancia de los profetas modernos a otros presos?
  
  
  
  
  
  
  
 

¿Hay algo más que haya aprendido en esta lección y que le gustaría compartir?
  
  
  
  
  
  
  
  
 

Nombre   Recluso  

Tenga a bien contestar las preguntas de este formulario de respuesta, separe la hoja  
y envíela a la dirección que aparece a continuación:

Correctional Services 
50 East North Temple Street 

Salt Lake City, UT 84150 
1- 801- 240- 2644

Solicite la siguiente lección que le gustaría estudiar:  


